
 

 

POR UNA UNIVERSIDAD INNOVADORA Y ABIERTA A LA 
SOCIEDAD. 

Como inicio de esta página en la que presento mi candidatura a Rector de la Universidad de Oviedo, y 
con la esperanza de animarte a que continúes navegando por ella, deseo exponerte las razones que me 
han impulsado a tomar una decisión tan seria e importante como ésta. 

La presentación de mi candidatura a Rector cuando se abra el proceso electoral en 2008 no es una 
decisión precipitada. Todo comenzó el 1 de Abril de 2004. Por aquel entonces, la iniciativa que 
lideraba recibió un apoyo de los universitarios, que, si bien insuficiente para acceder al rectorado, 
constituía la evidencia de la confianza en un proyecto de universidad, que pretendíamos abierto, leal y 
de progreso, pero, sobre todo, compartido y académico. En el momento actual, considero que, tras 
cuatro años de oposición respetuosa y constructiva, dicho proyecto se ha convertido en una aspiración 
fundamentada pues somos testigos de que cada vez son más los universitarios que depositan sus 
ilusiones y esperanzas en él. 

Nuestro planteamiento es de equipo. A mí me ha correspondido la responsabilidad de liderarlo. Hemos 
considerado que una serie de razones avalaban dicha decisión. En primer lugar, nos hemos apoyado en 
mis 15 años de compromiso en tareas de gestión universitaria. Todos conocéis mi participación en los 
Vicerrectorados de Ordenación Académica e Investigación, así como mi situación actual en la 
dirección del Departamento de Química Orgánica e Inorgánica. He considerado imprescindible 
compatibilizar dichas tareas con la docencia y la investigación, en dedicación exclusiva a la 
Universidad de Oviedo. En segundo lugar existe otra faceta, que considero primordial en mi actividad 
universitaria, y de la cual siento un orgullo especial. Era una antigua aspiración, que, en lo personal, ha 
fortalecido mi vínculo con la sociedad asturiana. Como sabéis, he sido pionero en la creación de una 
empresa innovadora desde la universidad, lo cual me ha permitido conocer de primera mano las 
barreras relacionadas con la transferencia de tecnología.  

Aunque no es éste el momento de discutir con detalle pautas de actuación concretas, tampoco quisiera 
finalizar sin expresar cuáles serán mis principales preocupaciones si la comunidad universitaria me 
ofrece su apoyo mayoritario. En primer lugar, se iniciarán actuaciones dirigidas a recuperar la 
motivación y la ilusión de todos los profesores e investigadores de nuestra Universidad. No obstante, 
estos esfuerzos serán mayores, si cabe, en el caso de los profesores más jóvenes y de los grupos de 
investigación emergentes, pues son el futuro de nuestra institución. En segundo lugar en relación con 
los estudiantes, la razón de ser de la universidad,  pretendemos contribuir al diseño de unas 
titulaciones que faciliten la inserción en el mercado laboral, así como dotarles de unas infraestructuras 
materiales y sociales que potencien su formación integral. También para el personal de administración 
y servicios debe regir el principio de motivación e ilusión, si se desea mejorar la calidad de vida en el 
trabajo para alcanzar mayores cotas de eficacia. Asimismo, soy consciente de que una de las mayores 
deficiencias de esta universidad es la cooperación con la sociedad asturiana. El gobierno universitario 
debe potenciar esta tarea no sólo colaborando con las instituciones en el desarrollo de nuestra región, 
sino incentivando a los investigadores a la puesta en marcha de proyectos innovadores docentes, 
tecnológicos y culturales. En definitiva, mi objetivo es gobernar la Universidad para todos. Sólo de 
este modo será posible aprovechar el potencial del conjunto de los universitarios, que nuestro entorno 
no puede permitirse despilfarrar.  



 

 

Me despido con un deseo: espero que más universitarios crean en mi programa, confíen en mi 
persona y se sumen a los que ya están comprometidos en un proyecto integrador que llegue a ser el 
de toda la Universidad, sin exclusión alguna. 

 


